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Bien es sabido que, como ocurría con sus iguales europeas, la Ilustración 
española siempre estuvo marcada por su inclinación hacia lo práctico. Lejano el 
tiempo de los novatores que habían permitido la entrada primero y luego la 
aceptación de los presupuestos de la ciencia moderna, durante el siglo XVIII, 
más a partir de la década de los treinta, se llevará a cabo el cultivo de las cien­
cias de la naturaleza y se le dará un papel fundamental al desarrollo científico, 
este ültimo teniendo las más de las veces como lugar de ensayo al Nuevo 
Mundo. Sin duda, los hermanos Delhuyar,Juan José (1754-1796) y Fausto (1755-
1833), son actores principales en el desatrollo científico español del siglo de la 
Ilustración a la par que, siguiendo su trayectoria vital y académica, claro ejemplo 
de algunos de los pormenores sobre los que se asentaba el desarrollo científico­
técnico de esta época. Promovidos a instancias de los ministros de la monarquía, 
conocedores de los nuevos saberes (química, medicina), enviados a Europa en 
un viaje progtamado para aprender, espiar, todo lo concerniente a la metalurgia 
(ciencia imprescindible para el desarrollo de la marina y la artilleda), tan ávidos 
de conocimientos que no dudan en variar su itinerario para simpatizar con algu­
nos de los mejores científicos europeos y estudiar en renombrados centros de 
alta investigación ... y, finalmente, como el siglo lo demandaba, poner en prácti­
ca los conocimientos adquiridos. Logran aislar un nuevo elemento químico, el 
wolframio, y después son enviados aAmérica para aplicar sus saberes en el desa­
rrollo cultural, mineralógico y económico de los virreinatos de ultramar. 

Los días 29 y 30 de septiembre y el 1 de octubre de 1998 se celebró en la 
Universidad de La Rioja un Encuentro Hispano Mexicano sobre los hermanos 
Delhuyar. Bajo su subtítulo, "Dos científicos Riojanos y su proyección mundial 
en el campo de la Ciencia y de la Economía", se reunieron diez ponencias sobre 
los hermanos Delhuyar de otros tantos profesores e investigadores: Eduardo Flo-

9 



SANTIAGO IBÁÑEZ RODRÍGUEZ 

res Clair, María Eugenia Romero Ibarra, Rina Ortiz, Sergio Cabrera Morales y Anto­
nio Ibarra de la Universidad NacionalAutónoma de México; Mervyn Francis Lang 
de la Universidad de Salford de Gran Bretaña; Pascual Román de la Universidad 
del País Vasco; Manuel Castillo Martos de la Universidad de Sevilla; José Luis 
Gómez Urdáñez y Jesús Palacios Remondo de la Universidad de La Rioja. 
Encuentro concluido con un discurso de Ángel Martín Munido, de la Universi­
dad Complutense y de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Con este Encuentro, ahora publicado, se daba un salto cualitativo de enver­
gadura sobre la trayectoria de los Delhuyar, en especial en su fase americana, a la 
par que se rastreaba, como si de un ejercicio de campo se tratase, la evolución de 
la ciencia española a lo largo del siglo XVIII y su utilidad práctica siguiendo a los 
dos hermanos. Sin duda, el Encuentro sirvió para reconocer la envergadura mun­
dial de los descubridores del wolframio, como ya habían resaltado sus biógrafos 
desde el principio, en especial los trabajos de Jesús Palacios Remondo, quien los 
siguió por Europa y América después de salir de su Logroño natal equiparando su 
ciencia a la de los más destacados científicos de la época. Pero también para per­
filar en ellos nuevos tasgos hasta ahora entrevelados o a los que se les había pt½s­
tado menos atención, permaneciendo tan sólo apuntados, en especial, toda la 
labor cultural y económico-mineralógica de Fausto desarrollada en Nuevo Méxi­
co, así como su contribución al pensamiento económico. 

Se ha dicho que, comparados con el resto de naciones, los logros científico­
técnicos españoles no fueron más que modestos, alcanzando la notoriedad inter­
nacional sólo gracias a la talla de algunas figuras señeras, como Antonio de Ulloa, 
Celestino Mutis o los Delhuyar. Situación comprensible si tenemos en cuenta 
que la apuesta de las instituciones españolas fue menor que la que se ofreció en 
otras monarquías europeas. Aún así, España no podía quedar al margen si quería 
mantener su prestigio en el concierto cultutal europeo, mucho menos desapro­
vechar la oportunidad de adquirir nuevos saberes que se podían poner en prác­
tica para engrandecimiento de la monarquía, la menor dependencia económica 
del exterior y su aplicación en el Ejército y la Marina, los mejores instrumentos 
para conseguir tratar en igualdad a las potencias extranjeras. 

La ciencia española se caracterizó por un claro cariz militar, por estar diri­
gida desde las instancias gubernamentales, por su talante utilitario, por producir 
ciencia para la mejora material y por tener enAmérica el mejor campo de actua­
ción. Militarización en cuanto era preciso investigar todo lo que fuera suscepti­
ble de aplicar a la guerra, esa guerra que haría volver el prestigio a la monarquía 
española, y que requería de técnicos especializados que desarrollasen y renova­
sen a la Armada y el Ejército. De ahí el interés por que en las instituciones mili­
tares se estudiasen las matemáticas, la química, la astronomía, la metalurgia, la 
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medicina o la náutica. Centros, por otro lado, siempre manejables por los minis­
tros y el rey. Este fue otro de los rasgos del desarrollo científico del siglo XVIII, 
la centralización. 

La Monarquía y sus ministros siempre fueron los que más interés mostraron 
por el desarrollo científico-técnico. Desde estas instancias se potenciaban aque­
llos saberes que se consideraba estaba falto el país, se establecían los centros, 
academias y colegios donde debían enseñarse y en los que había de llevarse a 
cabo la investigación y se decidía qué sujetos y con qué cometido debían enviar­
se a recopilar conocimientos por Europa o recorrer América para ponerlos en 
práctica. 

El desarrollo de la ciencia española del siglo XVIII está íntimamente ligado 
a América. Se desea conocer mejor el continente, en todos sus aspectos (geo­
gráficos, históricos, culturales, botánicos, mineralógicos, etc.) y también aplicar 
allí todos los conocimientos para extraer mejor todos sus recursos, imprescindi­
bles para el desarrollo de la metrópoli. El artículo que presenta Manuel Castillo 
Martas ilustra bien estos comentarios. Las Indias occidentales, nos dice, "no fue­
ron nunca un centro de creación intelectual aunque en ellas se crearon focos 
intelectuales muy activos", de igual manera, el Nuevo Mundo fue el destino de 
las expediciones auspiciadas desde Madrid y la transferencia de ciencia y tecno­
logía entre España y México durante la Ilustración fue constante en matemáti­
cas, medicina, botánica, minería, metalurgia, etc. 

Y, como decíamos, la ciencia debía tener una clara vertiente utilitaria. La 
metalurgia y los tintes requerían de la química; el comercio y la Armada debían 
beneficiarse de la náutica y la astrnnomía; las enfermedades se podrían curar gra­
cias a la medicina, la farmacia o la botánica; incluso el dibujo o el diseño podrí­
an ayudar al desarrollo de la industria del vestido. Cierto es que el conocimiento 
teórico nunca desapareció, pero en la segunda mitad del siglo XVIII lo empírico 
estaba por encima de cualquier consideración, eran precisos buenos técnicos 
con los mejores conocimientos para solucionar problemas concretos. 

No todo el siglo XVIII fue uniforme en el desarrollo de la ciencia y la técni­
ca. Hasta el primer cuarto del siglo la ciencia hispana sólo muestra un despegue 
tímido. Sólo el ejército y la Compañía de Jesús ofrecen garantías en la actividad 
científica; es la época de los enfrentamientos entre los novatores y tradicionalis­
tas, cuando no se pueden formular todas las preguntas en público. Pero también 
es el tiempo de la introducción del cartesianismo, de nuevos saberes como la 
geometría o la filosofía natural, de la fundación de nuevas instituciones ajenas a 
las resistencias conservadoras de la universidad donde es posible encontrar 
conocimientos distintos: la Academia de Medicina de Sevilla (1700), la de Mate-
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máticas para la formación de ingenieros militares de Barcelona (1715) o la de 
Guardia Marinas de Cádiz (1717). 

A esta etapa le sigue otra desde los años treinta hasta mediados del siglo. Es 
el tiempo en el que los contactos con los países vecinos son más frecuentes, los 
postulados de Descartes se defienden ya abiertamente, la ciencia avanza funda­
mentalmente en las instituciones médicas como los colegios de cirugía y en el 
que Ensenada pretende revitalizar laArmada española desarrollándose junto a ella 
todas las enseñanzas y ciencias ligadas a las cuestiones marítimas. Pero sobre 
todo, este es el tiempo de Jorge Juan y Antonio de Ulloa. La presencia de Jorge 

Juan y Antonio de Ulloa en la expedición de Charles de La Condamine (1735-
17 44) con el objeto de determinar la longitud de un grado de meridiano en el 
Ecuador en tierras de Quito, será sin duda el hito que marcará de forma más tras­
cendental el futuro de la ciencia española. Por un lado se iniciará el maridaje de 
la ciencia española con la de los países europeos más avanzados, aunque más por 
los logros individuales que por los generales; y, por otro, marcan una línea en el 
siglo y aventuran la explosión de personas y proyectos que se sigue a esos años. 

A resultas de su experiencia,Jorge Juan y Ulloa publicarán varias obras de entre 
las que destacan las aparecidas en 17 48: Relación histórica del viaje a la Amé­
rica Meridional y Observaciones astronómicas y físicas hechas en los reinos 
del Perú, más la editada varias décadas después de su muerte, Noticias secretas 
de América (1826), fruto de un informe reservado entregado al gobierno. Sus 
contribuciones fueron notables en campos como la astronomía y la historia natu­
ral y también provocaron un mayor acercamiento de los reyes, ministros y mece­
nas hacia las ciencias aunque, por ejemplo, algunas de sus aspiraciones como la 
de la Academia de las Ciencias Naturales de Madrid, proyectada en tiempos de 
Ensenada, no se materialice hasta en 1785 con Floridablanca. En todo caso, las 
labores de Jorge Juan y Antonio de Ulloa no terminaron con La Condomine. Pron­
to, como se puede ver pormenorizado en el artículo de José Luis Gómez Urdáñez, 
fueron enviados por Ensenada a espiar la técnica naval inglesa y a contratar inge­
nieros navales para conducirlos a España, en caso de Jorge Juan, y a recorrer Euro­
pa con instrucciones precisas a la vez que heterogéneas en el caso de Ulloa: 
reconocimiento de arsenales y puertos, visitas a hospitales, contratación de téc­
nicos, ingenieros o maestros de cañones, velas o grabado, etc. 

Sin duda, los años cincuenta y sesenta son de los más vibrantes y fecundos 
del siglo, en los que más expectativas se abrieron y en los que más se hizo para 
llevarlas a buen fin. La ligación entre la ciencia y los reyes y ministros es plena, 
lo que favorece el desarrollo de la primera aunque como contrapartida deba 
quedar al servicio de la guerra y predominar lo experimental sobre lo teórico. 
El Ejército y la Armada son los mayores promotores y a la vez los mayores bene-
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ficiados de la tenovación científica española. Los conocimientos deben ser 
adquiridos allí donde se encuentren y es pteciso programar viajes al extranjero 
de jóvenes científicos y artesanos para que los obtengan o los imiten. No sólo es 
preciso espiar los saberes que otros han descubierto, también es necesario 
pagar adecuadamente a quienes se exponen en su búsqueda y, por tanto, una de 
las tateas de los ministros será la de encontrar recursos. Mientras los postulados 
de Linneo, Conti, Franklin,Tournefort son aceptados incluso por la nobleza culta 
cortesana y provincial, se crean un numero elevado de instituciones científicas: 
los Colegios de Cirugía de Cádiz (17 48) y Barcelona (1760); la Academia de Guar­
dia de Corps de Madrid, la Academia de Artillería de Barcelona y la Academia de 
Ingenieros de Cádiz, todas en el año de 1750; el Observatorio de Marina de Cádiz 
(1753), la Real Sociedad Militar de Madrid (1757), el Colegio de Artillería de 
Segovia (1762); se constituye la Conferencia Físico-Matemática en 1764, antesa­
la de la Academia de Ciencias Naturales fundada en 1770, etc. 

Precisamente, en el repaso del devenir de la ciencia durante el siglo XVIII 
que expone José Luis Gómez Urdáñez en este libro, queda claro que el reinado 
de Fernando VI fue crucial para el desarrollo de las ciencias en España: antes de 
1746 el paisaje que aparece es "yermo"y sería "incomprensible" el florecimien­
to científico en tiempos de Cadas III sin buscar en los cimientos del tiempo de 
Ensenada y Carvajal. Fue en esta época cuando se fundan academias, se pensio­
nan viajes a centros científicos europeos, se impulsa el espionaje industrial, no 
se escatiman medios para contratar científicos extranjeros, se protege a artistas 
o hombres de ciencia. No cabe duda de que buena parte de los fundamentos de
la ciencia española se fraguan en esta época y que sus resultados son deudores
de sus grandes promotores, como Ensenada, preocupado incluso, o sobre todo,
por el dinero necesario para promoverla con la siempre mascada esperanza de
reforzar el Ejército y la Annada que le llevatán a situar a su patria al nivel de las
más grandes de Europa.

Los años de las décadas de los setenta y ochenta serán de la búsqueda de la 
aplicación concreta de los nuevos conocimientos. Las ciencias útiles se aplica­
rán en las academias militares, en las instituciones dedicadas a la náutica, en las 
escuelas de bellas artes, dibujo y diseño industrial, en las sociedades económicas 
y en los consulados. Se apreciarán notables avances en la medicina al ser dividi­
do el Protomedicato en tres ramas, Medicina, Cirugía y Farmacia. En el campo de 
la matemática, y deudora del pasado, destacan los trabajos de Benito Bails (Ele­
mentos matemáticos, 1772-1776); en astronomía los de Gabdel Císcar y Agustín 
de Pedrayes, este último autor de Nuevo y universal método de cuadraturas 
determinadas (l 777). Sin duda el siglo XVIII es para la ciencia española el siglo 
de la botánica;José Quer fue el fundador del primer Jardín Botánico de Madtid 
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e iniciador de la publicación Flora Espafiola editada entre 1762 y 1784 y conti­
nuada por Casimiro Gómez Ortega, también conocido por la traducción de la 
obra de Linneo. Al frente del Jardín Botánico continuaría Antonio José Cavanilles, 
autor de leones et descriptiones plantarwn (1791-1804). 

El naturalismo español se desarrolló con fuerza gracias a las expediciones 
científicas patrocinadas por la Monarquía a lo largo del siglo y especialmente en 
los años de las décadas de los setenta y ochenta, muchas de ellas dilatadas o con­
tinuadas en los años posteriores. En los años finales del siglo se recogerán 
muchos de los resultados de los proyectos de décadas anteriores, aunque en ver­
dad para la ciencia esos años finales del siglo serán un periodo de paralización 
y empobrecimiento. Casi todos los viajes de los setenta y ochenta tuvieron como 
eje los territorios americanos pero tan bien los hubo, en menor número y alar­
de, por el Pacífico, por el norte de África y el Imperio Otomano. Inicialmente las 
expediciones se financiaban casi únicamente con el fin de marcar los límites 
entre los dominios españoles y el resto de potencias extranjeras.Así ocurrió con 
la empresa del naturalista sueco Pehr Lofling por la cuenca del Orinoco (1754-
1761) y la luego prolongada por la Guayana (1772-1776); más tarde, y gracias a 
la füma del Tratado de San Ildefonso ,Cl 796), se exploró Paraguay y el Río de la 
Plata y de ahí las obras de Félix de Azara. Las grandes expediciones dedicadas 
únicamente al conocimiento de la historia natural fueron la Real Expedición 
Botánica dirigida por Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón a los reinos de Perú y 
Chile (1777-1786); la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada 
(1782-1802) cuya figura más destacada fue José Celestino Mutis; la Real Expedi­
ción Botánica a Nueva España (1787-1803), dirigida por Martín Sessé y José 
Mariano Mociño recorriendo tierras de California hasta Nicaragua más Cuba, 
Puerto Rico y Santo Domingo (cuyos pormenores y trascendencia nos expone 
Manuel Castillo Martas en este libro); la expedición dirigida por el italiano Ale­
jandro Malaspina (1789-1794) recorriendo casi todas las costas americanas del 
Pacífico, Filipinas, Nueva Zelanda,Australia y Polinesia acompañado de un grupo 
de selectos cartógrafos, naturalistas y pintores; por último y avanzados los años, 
la llamada Expedición de la Vacuna (1803-1806), dirigida por los médicos Fran­
cisco Javier Balmis y José Salvany y que tuvo como objetivo la inoculación con­
tra la viruela. 

Junto a los conocimientos botánicos y geográficos a partir de la década de 
los setenta se produce la progresiva consolidación de la química aplicada a la 
minería y la metalurgia. Si durante la primera mitad del siglo XVIII la química fue 
en España una ciencia más teórica que práctica, nucleada entorno a Sevilla, en la 
segunda mitad de la centuria, a la par que adquiere un verdadero contenido 
práctico, muestra sus mejores resultados. En 1748Antonio de Ulloa describirá el 
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pl atino y pondrá en práctica todos sus conocimientos dirigiendo l as tan nece­
sarias minas de mercurio de Huancavel ica en el Perú. Antonio de Ul l oa también 
fue el artífice de l a  l l egada a España del irl andés Guil l ermo Bowl es, quien junto 
a José Turrubia destacaron en el conocimiento geol ógico de l a  Penínsul a. En 
1776 el Seminario de Vergara creará cátedtas l igadas a l a  química dirigidas por 
Prouts y F. Chavaneau mientras que l a  nueva ciencia obtenía l a  ayuda de minis­
tros y particul ares. En 1787 se crea l a  Cátedra de Química apl icada a l as Artes, 
en 1789 se funda l a  Real Escuel a de Mineral ogía y al ¡1ño siguiente el l aboratorio 
de Química del Jardín Botánico. En 1782 l os hermanos Delhuyar, tras estudiar 
adquirir conocimientos por distintas universidades y escuel as europeas y reca­
l ar en Vergara, consiguen aisl ar el wol framio o tungsteno en 1783. La vincul ación 
de l os Del huyar con l a  Real Sociedad Bascongada de Amigos del País fue siem­
pre estrecha. La ingente l abor de esta institución, que va apareciendo desgrana­
da a l o  l argo de todo este l ibro, es de suma importancia para l os Del huyar, en 
especial en el campo de l a  ciencia química y l os conocimientos mineral ógicos y 
metal úrgicos. Quizá es menos conocida l a  vincul ación de l a  institución conAmé­
rica, aspecto este del que da buena cuenta Manuel Castil l o  Martas. 

Ciertamente l os Del huyar reeditaron l os viajes científicos ensenadistas, 
como define José Luis Gómez Urdáñez, recmriendo Europa por l os caminos 
abiertos por l os espías del Marqués de l a  Ensenada, pero no por el l o  su peripl o 
fue menos intenso. Jesús Pal acios Remondo nos l os recrea viviéndol os de nuevo: 
el primer contacto con Antonio María de Munibe, hijo del Conde de Peñafl ori­
da, y con el l os con l a  Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, l a  misión de 
l l egar hasta Carron (Escocia) para espiar l a  fundición de l os cañones ingl eses, su
preparación intel ectual peregrinando por diversos centros científicos y visitan­
do a innumerabl es personalidades, mientras no dudan en informar de todo aque­
l l o  que puede serl e útil a su rey. La separación de l os hermanos en Viena,
vol viendo Fausto a España para dedicarse de l a  docencia en el Real Seminario de
Vergara y Juan José de nuevo reanudando su misión secreta recal ando en Upp­
sal a y otros centros del Noruega y Suecia hasta que Gonzál ez de Castejón l e  hace
regresar a l a  Penínsul a y a Vergara. La reunión de l os hermanos dará como fruto
el aisl amiento del wolframio. Y por úl timo l a  separación definitiva de Juan José
y Fausto. El primero enviado a Nueva Granada y el segundo, tras dejar l a  Cátedra
de Química, l l evando a cabo un segundo viaje europeo que l e  será de gran util i­
dad en su postrero viaje, el que por orden de Cadas III l e  l l eva a México como
Director General del Real Cuerpo de Minería. En su segundo peripl o por Euro­
pa Fausto obsei-vará con más detenimiento l as fórmul as empl eadas para l a  expl o­
tación minera, l a  organización de l a  extracción, l as sol uciones a l a
profundización en el subsuel o, etc.
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En 1783 se aislaba el wolframio. Pascual Román Polo nos pormenoriza en 
su artículo todos los aspectos del aislamiento. La ingente labor científica 
emprendida durante la segunda mitad del siglo XVIII en Europa llevará a nota­
bles avances en la química: si en 1750 el número de elementos químicos era de 
16, en 1801  ya alcanzaban los 31 ,"es decir, en cincuenta años se había avanzado 
tanto como en el resto de la historia de la humanidad". Los dos hermanos Del­
huyar aislaron el wolframio a una temprana edad, 28 y 29 años, gracias a la pre­
paración e influencia de algunas importantes personas y el apoyo de diversas 
instituciones: su padre Juan Delhuyar (1718-1784) ilustre cirujano que ejerció su 
carrera profesional en Logroño desde 1753, el geólogo y mineralogista sajón 
Abraham Gottlob Werner (1749-1817), el químico sueco Torbern Olof Bergman 
(173 5-1784) y el noble ilustrado azcoitiarrra, Xabier María de Munibe e Idiáquez 
(1729-1785), octavo conde de Peñaflorida; y entre las instituciones: el Jardín du 
Roi de París, la Escuela de Minas de Freiberg (Sajonia), la Universidad de Uppsa­
la (Suecia) y la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País. En qué medida 
intervinieron cada una de estas personas e instituciones en la formación y pos­
terior descubrimiento del mineral es relatado con detenimiento por Pascual 
Román Polo, quien además presenta una docente relación de los acontecimien­
tos que lle,raron al aislamiento del wolframio. Sin duda los Delhuyar consiguen 
aislar el wolframio gracias a su "sagacidad, ingenio, talento y profundos conoci­
mientos científicos" adquiridos en Europa. 

Jesús Palacios Remondo nos dejaba a Fausto Delhuyar arribando a las costas 
mexicanas. La labor emprendida por Fausto al frente de la minería mexicana es 
estudiada por Eduardo Flores Clair. Fausto Delhuyar fue nombrado en 1786 
Ditector General del Real Cuerpo de Minería de México, igual que con anterio­
ridad lo había sido su hermano Juan José al frente de las Minas del Virreinato de 
Nueva Granada en 1783. Apoyado por los medianos y pequeños mineros, sosla­
yando todos los problemas iniciales, Fausto "jugó un papel clave" impulsando "el 
desarrollo de la industria minera" y ayudando "a consolidar las instituciones que 
hicieron posible que la minería alcanzara niveles altamente productivos". Aun­
que impuesto por la metrópoli, resultó colmar las mejores expectativas de Juan 
Lucas de Lassaga y Joaquín Velázquez de León. Con Fausto se creó el Colegio de 
Minería y sus planes de estudio, las prácticas de campo, las becas, etc. resultan­
do de lo más acertado. Todo hay que decirlo, pedagogía, planes de estudio y 
estructura organizativa análoga al Seminario pat1'iótico de Vergara más lo obser­
vado en otras instituciones europeas. Un nuevo ambiente científico se impuso 
en México y con él, la mayor rentabilidad de las minas del virreinato. En el artí­
culo Eduardo Flores Clair da buena cuenta de los intercambios de conocimien­
tos científicos promovidos por el colegio, las asignaturas que se cursaban, con 
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pr ima cía de la s pura mente pr áctica s, la incor pora ción de docentes, la constitu­
ción de la biblioteca ,  los instm mentos con que se conta ba , el tipo de estudia n­
tes que a cudía n a cur sar estudios . . .  y cómo se ma ntenía todo el edificio 
educa tivo ba jo la s pr esiones cr iolla s, la s imposiciones de Ma dr id y los inter eses 
pura mente intelectua les y a ca démicos siempr e sa lva guar da dos poi· Fa usto Del­
huyar, a unque en oca siones lo fuese desde un a mbiente elitista y muy pr eocu­
pa do por los va lor es de la monar quía bor bónica .  

"La enseña nza del Colegio de Miner ía - dice Eduar do Flor es Cla ir- no se limi­
tó a una instr ucción teór ica de la s ciencia s a plica da s, por el contrar io se pr eo­
cupó por instr uit a los jóvenes en la s r egla s  de ur ba nida d y el buen 
compor ta miento socia l. Con ella s  se pr etendía cr ear a l  nuevo hombr e civiliza do, 
un pr ofesiona l que tuviera todos los a tr ibutos de la cultura , la buena cr ia nza y la 
cor tesía , un ciuda da no ilustra do que obedeciera , a ceptara y r epr odujera la 
estr uctura de a utotida d  virr einal" . C ontraria mente a l os deseos de sus pr omoto­
r es, esa enseña nza ser á  la que a yude a l  movimiento insur gente mexica no, tema 
este tra ta do por Merv yn Fra ncis La ng. Para este a utor, el pa pel desempeña do 
a nte la insm gencia mexica na por Fa usto Delhuyar, donde "ocupó el máximo 
car go en la a dministra ción colonia l  después del vitr ey" ha ciendo de puente 
entr e la Nueva Espa ña colonia l  y el México independentista ,  ha sido r elega do 
por la histor iografía a nte la notor ieda d  del prn ta gonista en el a isla miento de l 
wolfra mio, su la bor educa tiva y r eleva ncia en la minera logía mexica na , desco­
nectándolo del " incómodo" fondo político en el que le tocó desenvolver se. Cier ­
to es que el pr opio pr oceso independista a yudó a borrar su huella ,  olvida ndo su 
la bor y r elega ndo su pa pel a un segundo pla no tra s el de los cr iollos. 

Me1-v yn Fra ncis La ng inser ta opor tuna mente los cometidos de Fa usto Del­
huyar en México con la sucesión de los a contecimientos histór icos. Así ha ce 
convivir el pa pel de Fa usto como Pr esidente del Tr ibuna l de Mine1· ía ,  la a plica ­
ción de la s Or dena nza s de Miner ía de 1783, la funda ción y tr ayector ia de la 
Escuela de Mina s, el per fecciona miento de la a dministra ción minera loca l, la for­
ma ción del per sona l  miner o y los a va nces en la explota ción minera en genera l 
con el a lenta dor r efor mismo del minister io de José Gálvez, Mar qués de Sonora , 
y del pr opio r ey Car los 111 , per o  ta mbién con los titubeos y r etr ocesos a l  llegar 
Car los IV y Godoy, teniendo que desenvolver se en un a mbiente menos favora ­
ble. Cir cunsta ncia s que son a lar ma ntes tra s 1808 cua ndo los cr iollos se inquie­
ta n y cuestiona n la a utor ida d de Espa ña en México y se llega a l  leva nta miento 
de Hida lgo y a la poster ior r epr esión que hunden la miner ía y toda la la bor del 
logr oñés quien, f ina lmente, debe huir tra s la entra da tr iunfa lista de Itm be en 
México en 1821. 
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Fausto Delhuyar verá cómo siendo director del Real Seminario de Minería 
"preside una institución ofi cialmente realista, q ue en la realidad se ostenta 
patriotera y cuyos alumnos más destacados son activos y mueren en la insu­
rrección" . Que el T ribunal de Minería cteado en 1777 "fue un organismo ambi­
valente, patrocinado y dirigido por la Corona Española, pero con un fuerte 
contenido democrático a través de los diputados, representantes de los distintos 
centros mineros, q ue tenían voto en las grandes decisiones" al frente del cual no 
es bien recibido, q ue será una institución cada vez menos colaboracionista con 
las posturas peninsulares y objeto de crítica a la política metropolitana. Política­
mente se manifestará "monárq uico conservador, pero liberal en cuanto a la polí­
tica económica" , siempre pragmático, conciliando los intereses criollos y 
peninsulares en aras de la producción minera, aprobando la represión del pri­
mer movimiento insurgente a la vez q ue simpatizando con las aspiraciones de 
los gra ndes mineros c riollo s locales. Los mayores desacuerdos de Delhuyar con 
la Corona versarán sobre el azogue. Fausto creyó imprescindible q ue el sumi­
nistro de mercurio para las minas de México debía proceder de España y ser pro­
po1' cionado poi' la Cot' ona, para q ue su provisión fuese regular y a un pt' ecio 
adecuado; tras la decisión de 1811 de liberar el comercio del azogue y de trans­
feri1' su compra, transporte y suministro a I ndias, a Delhuyar no le q uedó más 
remedio q ue manifestar su rechazo, sabedo1' de q ue, como cada vez era más 
generalizada la opinión, "el azogue rept' esentaba el cordón umbilical ent1' e Espa­
ña y su colonia mexicana; en el momento de romperse este cordón, se indepen­
dizaba la colonia" . Aunq ue esta postura era defendida poi' los más destacados 
criollos, el asunto fue empleado en su contra, se le acusó de no emprender la 
búsq ueda de nuevas minas de azogue en México y de beneficiarse de la libe1' a­
lización de su venta al esta1' bien relacionado con los austriacos, y de su mina de 
I dria, a través de su esposa. 

Tras el hombre ilustrado, expet' to metalurgista, sabio, prn dente y dedicado a 
su cargo, encontramos a un homb1' e apegado al mundo q ue desaparece, el del 
antiguo régimen, ent1' egado a su rey, y el del científico q ue se atreve a simpatizar 
con algunos principios económicos de la nueva época. Sergio Cabrera Morales 
al analizar la Memoria q ue publica Fausto Delhuyar en 1825 en la imprenta Ame­
rita de Madrid, afi rma q ue el escrito se encuadra "entre discurso teórico e ideo­
logía, entre ciencia y religión, entre futuro y pasado" y terminará diciéndonos 
q ue las contradicciones entre el discurso teórico sobre la economía y su actitud 
ideológica le llevarán a suponer q ue "lo q ue está detrás de los grupos sociales 
participantes en el movimiento de I ndependencia, fundamentalmente de la 
turba, es la búsq ueda de una salida a sus desenfr enados vicios y pasiones" . Es 
precisamente esta visión tan desafecta la q ue el propio Sergio Cabrera Morales 
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su pera en el an ál isis de l a  Memoria y l a  qu e Merv yn Fran cis Lan g abogaba en su 
artícul o por ven cer para poder ll egar a con ocer todos l os factores qu e con flu­
yen en Fau sto Delhu yar y así situ arl o en el lu gar qu e l e  correspon de en l a  h isto­
ria de México. 

La obra de Fau sto Delhu yar a l a  qu e alu díamos arriba era l a  Memoria sobre 
el influjo de la minería en la agricultura, industria, población y civilización 
de la Nueva España en sus diferentes épocas, con varias disertaciones relati­
vas a puntos de economía pública conexos con el propio ramo. Sergio Cabre­
ra Moral es an al iza en su artícul o l as apreciacion es del au tor sobre l a  econ omía 
pol ítica en l a  perspectiva de l a  min ería, señal an do de man era mu y gen eral su s 
comen tarios en cu an to a l a  perspectiva social y pol ítica. Desde l a  visión del teó­
rico qu e requ iere de un a con stan te con creción práctica, Fau sto Delhu yar en al ­
tece el papel de l a  min ería en l a  econ omía, rech aza su su bordin ación a l a  
agricul tu ra y l a  in du stria y l e  otorga el papel de motor de mu ch as actividades 
econ ómicas. Desde qu ien cree qu e "existe un a rel ación ocul ta pero sól ida, en tre 
l os diferen tes ramos de l a  econ omía" sostien e qu e "l a con sideración qu e merece·· 
su min ería, n o  estriba tan to en el val or del oro y de l a  pl ata qu e anu al men te pro­
du ce, cu an to en l a  ocu pación y actividad qu e directa e in directamen te h a  facil i­
tado desde el prin cipio" y del "proceso de en caden amien tos econ ómicos en 
diversas direccion es y n ivel es qu e promu eve l a  min ería, tan to en el campo de l a
produ cción como en el del con su mo, tan to en l a  in du stria como l a  agricul tu ra y
l os servicios" . Desde estos prin cipios Delhu yar examin a el papel de l a  Geogra­
fí a  Económica, en su perspectiva fí sica y hu man a, val ora cu ál debe ser l a  in ter­
vención del Estado y an al iza l as razon es del estancamien to y despu és depresión
de l a  min ería mexican a en su s úl timos decen ios virrein al es: cómo in flu yeron l os
impu estos, l as con secu en cias de l a  disminu ción del precio del azogu e desde
1768, el impacto del l ibre comercio conAmérica, l a  organ ización de l os min eros
en in stitu cion es promovidas por el gobiern o y otra su erte de razon es men ores.

An ton io Ibarra n os presen ta el papel qu e ju gó Fau sto Delhu yar en el com­
pl ejo en tramado de l as reformas empren didas por l os Barbon es en el sistema 
col on ial .  Cu ál fue el al can ce de l as reformas, cómo in tervin ieron en el creci­
mien to econ ómico, cu ál es fueron su l ímites, cómo participaron l os particul ares, 
etc. Con clu yen do qu e "l as reformas in stitu cion al es estu vieron asociadas al cre­
cimien to econ ómico" , pero también qu e "l as reformas n o  resol vieron el probl e­
ma distribu tivo n i  san cion aron l a  acu mul ación de recu rsos, an tes bien 
persigu ieron l a  u til ización econ ómica de activos de capital n ovoh ispan os ocio­
sos y n o  su redistribu ción " . 

Dan do por sen tado qu e "l a produ cción de pl ata es un a exigen cia del mer­
cado y un pivote de su desarroll o" y qu e "a fin es del sigl o XVIII, l a  economía 
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novohispana era la principal productora de medios de pago y circulació n inter­
nacionales" vuelve sobre cuál era el papel que daba Fausto Delhuyar a la mine­
ría, coincidiendo con las afirmaciones de Sergio Cabrera Morales: 
"esencialmente, consideró a la minería como la producció n  econó mica domi­
nante que ejerce un efecto de arrastre sobre el resto de los sectores econó mi­
cos, multiplicando las transacciones y difundiendo su renta entre otras 
industrias, ejerciendo también el papel de nexo fundamental entre la circulació n 
interior y el sector externo de la economía novohispana". El estudio de Antonio 
Ibarra no se detiene ahí, también valora la relació n entre la plata y los precios y 
qué medidas consideraba Fausto Delhuyar eran las más proclives para mejorar la 
economía mexicana y la producció n minera. 

En fin, con este libro se retoma la labor de los hermanos Delhuyar en el 
campo de la química y la metalurgia y, describiendo el proceso científico- técni­
c o  español del si glo XVIII, se dibuja un nuevo esce nario donde los Dc lhuyar son 
mucho más que los descubridores del wolfr amio mostrándonos el camino que 
siguieron muchos científi cos españoles en el siglo de la Ilustració n, el proceso 
de aprendizaje, la importancia de la preparació n en los mejores centros científi­
cos europeos, el decidido apoyo de los gobernantes y la devolució n de los sabe­
res encabezando la enseñanza en el Seminario de Vergara y la direcció n  de los 
asuntos m in eros en América, Juan José en Nueva Granada, Fausto en Nuevo 
México. Este último, con una vida más dilatada, fue una pieza clave en el proce­
so refo rmador de los Barbones en América, constituyó un Colegio de Minería 
feudo de los mejores saberes matemáticos, fí sicos, químicos, mineraló gicos y 
otros, que nada tenía que envidiar a los centros culturales más renombrados de 
Europa, pero también, no por su gusto, semillero de quienes llevarían a la inde­
pendencia de México. Fausto, sin duda, contribuyó notablemente a la historia 
econó mica mexicana igual que lo hizo a la química universal. 

* * *

El "Primer Encuentro Hispano-Mexicano. Los hermanos Delhuyar. Dos cien­
tíficos riojanos y su proyecció n  mundial en el campo de la Ciencia y de la Eco­
nomía" fu e  organizado por José Luis Gó mez Urdáñez,Jesús Palacios Remondo y 
Santiago Ibáñez Rodríguez a través del Vicerrectorado de Estudiantes y Exten­
sió n Universitaria de la Universidad de La R ioja, junto a la Consejería de Educa­
ció n, Cultura y Deportes y el Gobierno de la Comunidad Autó noma de La Rioja, 
el Ay untamiento de Logroño y la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del 
País (EuskalerriarenAdiskideen Elkartea), contando con la colaboració n de Iber­
caja, Iberdrola, Sociedad Gastronó mica La Becada (Aula Cultural Delhuyar), la 
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Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas y del ya  desapa­
recido Julio Luis Fernández Sevilla siendo director del Instituto de Estudios Rio­
janos. A la par que se celebraba el Encuentro en las dependencias universitarias 
se presentó una Exposición de Minerales de la Colección Iberdrola, incluyendo 
el wolframio. Agradecemos a todas las instituciones y personas su inestimable 
colaboración. Nuestra especial mención a Santiago Jiménez, quien organizó la 
exposición mineralógica, y a Pilar Terreros, que permitió una más estrecha cola­
boración con los miembros de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Gracias a Todos. 
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